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INTRODUCCIÓN 

¿Cuál es el llamado del Cristiano? 

Hay tentación a sentirnos demasiado cómodos. Como si esto fuera todo. 

 

El llamado a ser cristiano en el primer siglo de la iglesia era ser aborrecidos, perseguidos, 
asesinados. Andar en pobreza, ocultándose, ¿LES PARECE CÓMODO? 

¿Qué ha pasado hasta aquí? 

1 Pedro 2:11–12 RVR60 
11 Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos 
carnales que batallan contra el alma,12 manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los 
gentiles; para que en lo que murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios 
en el día de la visitación, al considerar vuestras buenas obras. 

1. Amados 

a. voz pasiva 

b. Son receptores de amor. 

i. Amor de Pedro 

ii. Amor los unos por los otros 

iii. Amor de Dios 

2. Os ruego 

a. Una instrucción con palabras de ánimo y aliento. 

b. Por su propio bien, por amor a Cristo 

3. Como a extranjeros y peregrinos 

a. Palabras del AT 



i. Israel en el exilio 

ii. Ahora aplican a nosotros 

b. Extranjeros 

i. Alguien de otro país. 

ii. No tiene los privilegios ni derechos de un nacional. 

iii. Las costumbres le son extrañas 

iv. Se siente fuera de lugar 

c. Peregrinos 

i. Alguien que va de paso. 

ii. Un viajero. 

iii. Se queda por un tiempo en un lugar 

d. Ahora viene una exhortación doble: 

i. interna y privada 

ii. externa y pública 

I. Exhortación interna y privada 

1. Que os abstengáis: 

a. No manda apartarnos como monjes y monjas. 

b. Esto es parte de la disciplina de la mortificación del pecado. 

2. De los deseos / pasiones carnales 

a. Somos pecadores, hay deseos pecaminos en nosotros. 

b. Los deseos en sí no constituyen pecado. 

c. Deberían recordarnos que no estamos aún en casa. 

d. Stg 1:14-15 “14 sino que cada uno es tentado, cuando de su propia concupiscencia es 
atraído y seducido.15 Entonces la concupiscencia, después que ha concebido, da a luz 
el pecado; y el pecado, siendo consumado, da a luz la muerte.” 

e. ¿Cuáles son estos deseos? 

i. 1 Pe 4:3 “3 ... lascivias, concupiscencias, embriagueces, orgías, disipación y 
abominables idolatrías.”  



3. Batallan / combaten: 

a. ¿Quiénes batalla o hacen guerra? 

b. ¿Amigos o enemigos? 

4. Contra el alma: 

a. Los efectos, la ruina que producen es peor que un daño físico. 

i. Destruyen a nivel interno, contaminan el alma. 

b. En última instancia, producen mal testimonio. 

II. Exhortación externa y pública 

1 Pedro 2:12 RVR60 
12 manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles; para que en lo que 
murmuran de vosotros como de malhechores, glorifiquen a Dios en el día de la visitación, al 
considerar vuestras buenas obras. 

1. Entre los gentiles: 

a. No somos llamados a apartarnos. 

b. Somos llamados a ser diferentes en lo que respecta lo pecaminoso. 

2. Manera de vivir / conducta: 

a. ¿Cómo nos conducimos? 

b. ¿Cómo vivimos? 

c. Debemos dar testimonio de su justicia, de su amor y de su misericordia. 

3. Buena / irreprochable / ejemplar: 

a. Que el mundo no tenga qué reprocharnos. 

b. Somos sal y luz en el mundo. 

c. Se trata de glorificar a Cristo. 

d. Se trata de guardar, proteger, honrar la santidad de Dios. 

4. En lo que murmuran de vosotros / os calumnian: 

a. Se refiere a acusaciones falsas. 

5. Como de malherchores: 

a. Siempre nos van a criticar, siempre van a murmurar. 



b. Pero si lo hacen, que sea por causa de Cristo. 

6. Al considerar vuestras buenas obras: 

a. Conducta cristiana constante. 

7. Glorifiquen a Dios en el día de la visitación: 

a. La visitación de Dios a la vida de los incrédulos. 

i. Con gracia y misericordia. 

b. Cuando los incrédulos sean llevados a Cristo. 

i. Glorificarán a Dios por el buen testimonio que han visto en nosotros. 

CONCLUSIÓN 

Todo esto es una carga pesada. 

Pero recordemos que tenemos el Espíritu de Cristo en nosotros. 

Cristo fue el Peregrino y Extranjero definitivo. 

Hebreos 12:1–4 RVR60 
1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, 
despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la 
carrera que tenemos por delante, 2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, 
el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó 
a la diestra del trono de Dios.  
 
3 Considerad a aquel que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo, para que 
vuestro ánimo no se canse hasta desmayar. 4 Porque aún no habéis resistido hasta la sangre, 
combatiendo contra el pecado; 

 


